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Introducción

¿Qué se siente no ser la figura principal? Y, en todo caso, ¿es necesario que haya una figura principal, un líder indiscutido o es posible compartir dicho lugar de dirigencia con otras figuras? ¿Cómo debe ser esa figura: debe tener la investidura sacerdotal, ser mediadora de lo divino, ser profética, masculina? ¿Y qué sucede con quienes desafían el poder hegemónico y pierden en dicha lucha? Estas son algunas de las preguntas detrás de las historias de Números 11-12. 

Este trabajo es parte de una investigación mayor sobre la figura de Miriam en el AT. Mi interés principal, en este caso, no es el liderazgo por sí mismo, sino a partir de este personaje tan particular, Miriam. Aun así, creo que puede aportar elementos pertinentes para una discusión más amplia sobre los tipos de dirigencia que tenemos y que deseamos en las organizaciones relacionadas con la Iglesia.

¿Por qué Números 11 y 12? Las razones son varias. En primer lugar, el cap. 12 es central para comprender a Miriam. Hay únicamente dos textos bíblicos en que ella tiene voz propia. El otro es el canto de Miriam en Exodo 15, inmediatamente después de la salida de Egipto de todo el pueblo. En Ex 2:7 “su hermana” (de Moisés) habla a la hija del Faraón, pero en aquella historia nunca se identifica a Miriam con la hermana. Esta identificación es producto de la conexión entre varios textos. Por otra parte, no se puede apreciar el cap. 12 en toda su riqueza sin percibir que es parte de una estructura mayor, que abarca los capítulos 11 y 12. En estos se entrecruzan algunos temas, pero todos están relacionados con la pregunta fundamental: ¿qué tipo de liderazgo ejerce Moisés? ¿Es un liderazgo único, es compartido con otros? ¿Es superior a otros, es tan superior que todo le está permitido o no? ¿Se trata de un rol mediador, legislador, sacerdotal, profético o qué?

Este acercamiento ya delimita las posibilidades de un análisis de Miriam: Moisés, no ella, es el personaje central. Esto es importante a la hora de interpretar la información obtenible de la historia. 

Son varios los estudios que señalan las similitudes y diferencias entre historias paralelas en los libros de Exodo y Números: la falta de agua y su provisión milagrosa, las codornices, las murmuraciones y otras. Aunque no haya una historia paralela a la nuestra en el libro del Exodo, veremos que la problemática que plantean estos capítulos sí tiene su paralelo en aquel libro, en el cap.18. Empero, ambas son resueltas de manera muy diversa. Volveremos a este tema más adelante.

Mirando por un telescopio

El texto que estudiaremos está dividido en cuatro episodios (algunos estudios los agrupan en tres, como se verá más abajo), con similitudes evidentes entre sí:

a. Queja del pueblo; fuego consume una parte del campamento, en sus bordes (11:1-3)

b. Queja de “la turba”; es consumida con las codornices que come (11:4-10; 31-34)

c. Queja de Moisés por tener que llevar solo la carga del pueblo; deviene en menor status (11:10-30)

d. Queja de Miriam por liderazgo (especial) de Moisés; le afecta la piel con “lepra” (12:1-15)

Todas estas historias están ubicadas en el desierto, comenzando en un lugar que pasará a llamarse Taberá (“incendio” 11:3), siguiendo después con Quibrot Hataavá (“tumbas de la gula”, 11:35)/ Haserot (11:35) y culminando en una ubicación indeterminada, en el desierto de Parán, donde el pueblo descansó (12:16). Todas contienen una queja o murmuración en contra de algo o alguien y todas encierran, en mayor o menor medida, un castigo divino por esta queja. Estos castigos, sin embargo, son muy distintos entre sí, tanto en su manifestación física (fuego, muerte súbita, disminución del liderazgo, lepra y aislamiento del campamento) cuanto en su gravedad (desde muerte de una parte del pueblo hasta disminución del Espíritu divino sobre Moisés). También son distintos en la cantidad de personas afectadas. Son similares entre sí, sin embargo, en que obligan a YHWH a tomar medidas (medidas que aparentemente están de acuerdo con lo pedido para después mostrar lo contrario), en que enojan grandemente a YHWH (11:1.10; 12:9) y en que retrasan la marcha hacia la tierra prometida. 

A su vez, Números 11-12 son parte de una estructura aun mayor, según demuestra Budd en su comentario al libro de Números. Las historias de rebelión desde el episodio del becerro de oro hasta llegar a Baal-peor están organizadas en una estructura concéntrica (dejando fuera material intermedio con otras temáticas que no hacen a nuestra discusión en este punto):

Apostasía – el becerro de oro (Exod 32:1-35)

   Descontento – Taberá / codornices (Núm 11:1-35)

      Insubordinación – individuos (Núm 12:1-16)


Insubordinación – Israel (Núm 13:1-14:45)

      Insubordinación – individuos (Núm 16:1-35)

   Descontento – serpientes (Núm 21:4-9)

Apostasía – Baal-Peor (Núm 25:1-5)

En una estructura concéntrica (también llamada quiástica), el tema central es el más importante, por lo cual la temática se va desarrollando desde la primera línea, A, hasta el centro X, pasando por un número determinado de niveles (B,C, etc.). Y, una vez llegado al centro, la estructura vuelve sobre sí misma en orden inverso, C’, B’ y A’. En el caso de la estructura de Números propuesta por Budd, la temática avanza de la apostasía al descontento y el descontento lleva a la rebelión abierta. Nótese que el centro lo forma la insubordinación de todo el pueblo (“toda la comunidad... y el pueblo... todos/as los/as israelitas... la comunidad” Núm 14:1-2) ante las noticias que traen los espías de una tierra inconquistable. El siguiente anillo alrededor de la insubordinación central está formado por nuestra historia en A y por la rebelión de Koraj, Datán y Abiram con sus 250 príncipes de la comunidad en A’ (insubordinación de individuos). La talla y motivaciones de las insubordinaciones son diversas y mucho menores en Números 12 que en su paralelo de Números 16-17. Y esto es importante para no perder de vista la dimensión del acontecimiento de Miriam.

Yendo más específicamente a Números 11-12, hay al menos dos estudios que tienen en cuenta su estructura; y dado que ninguno de estos materiales está en castellano ni es de fácil acceso al público promedio, voy a dedicar algo de espacio a presentarlos.

David Jobling trabaja las estructuras manifiestas de ambos capítulos, dividiéndolos en cuatro programas narrativos de características similares: la queja general de una parte del pueblo (11:1-3), la turba que pide carne (11:4-23), Moisés que se queja del peso de su liderazgo (11:11-15) y el cuestionamiento de Miriam y Aarón a Moisés.
 Por su parte, Jacob Milgrom también trabaja estos dos capítulos, proponiendo una estructura de tres episodios de quejas relacionados con tres ubicaciones geográficas. Las quejas I y III tienen la misma estructura (del pueblo en Taberá y de Miriam en Hazerot), mientras que la queja II, en Kibrot-hataabá, contiene otros elementos.

El estructuralismo ha demostrado que las narraciones se pueden clasificar en motivos similares a pesar de las diferencias que contengan a primera vista. Para que haya narración debe haber trama: un objetivo a lograr a partir de una falta o pérdida: recuperar un objeto robado, encontrar al príncipe azul o a la princesa con la que casarse, rescatar a alguien, etc. La misma termina cuando dicho objetivo se ha logrado (cuando puede comenzar otra). En el caso de la narrativa bíblica, desde Exodo 1 en adelante el objetivo es salir de la esclavitud y volver a la tierra prometida a Abram tiempo atrás. Entonces, una vez en el desierto, cruzado el mar, el objetivo principal de la narración, lo que Jobling llama “el programa principal”, es llegar a la tierra de Canaán. A los efectos de lograr dicho objetivo, hay un emisor, quien tiene el poder de mover la acción mediante una orden, deseo o promesa. En este caso es YHWH, quien compadeciéndose de la esclavitud de Israel, promete llevarlo de nuevo a la tierra. (Como YHWH es el emisor del programa principal, todo/a oponente contará con la sanción divina en su contra). El receptor o beneficiario del objetivo es el pueblo (a veces indiferenciado, a veces diferenciado de un grupo particular como el grupo reunido, “la turba”, ’, de Núm 11:4ss). Hay también un sujeto, quien lleva adelante las acciones necesarias para lograr el objetivo: Moisés. Pero, como en toda buena historia, hay antagonistas a este programa, que impiden o al menos retardan la consecución del objetivo/s.
 Jobling muestra que en estos capítulos hay más de un oponente:

a) una parte del pueblo, indiferenciada (11:1, castigada en 11:2-3);

b) una parte del pueblo, “la turba” (11:4-23, castigada en 11:31-34);

c) Moisés (11:11-15 que pierde parte de su espíritu, repartido entre setenta ancianos, 11:24-30); y 

d) Miriam (12:1-2, castigada en 12:10-16).

Nótese que los oponentes y sus acciones son distintas entre sí: la turba se queja del maná, pide y recibe carne y se dedica a acumularla alrededor del campamento. Moisés se queja de tener que llevar solo el peso de la responsabilidad y pide compartirla con otros líderes; Miriam cuestiona la autoridad profética única de Moisés. ¿Por qué son oponentes? Porque sus cuestionamientos, reclamos o acciones retrasan de alguna manera el cumplimiento del objetivo al prolongar la estadía de Israel en el desierto. Nótese que lo que los convierte en opositores a YHWH no son los reclamos en sí, sino que significan un retraso en el plan de YHWH de llevar al pueblo a la tierra.

Hay otros elementos en la lectura de Jobling sobre los que volveré más adelante. Por el momento baste decir que hay al menos una consecuencia a sacar de esto: que para comprender la queja de Moisés y el cuestionamiento de Miriam debemos tener presente toda la historia contada en estos dos capítulos, con sus estructuras de emisor (YHWH), objetivo (la tierra), sujeto (Moisés) y oponente/s (parte del pueblo, Moisés, Miriam). Esto como mínimo; como máximo, el marco de las apostasías y descontentos, individuales y colectivos, desde el episodio del becerro de oro hasta la llegada a Baal-peor. De lo contrario, tomando solo Números 12, el foco se desplaza a la rebeldía de Miriam y la complicidad de Aarón; y estas ni siquiera justificadas.

Como ya anticipé, Milgrom divide el texto en tres episodios, donde las protestas I y III tienen la misma estructura básica, a saber 
:

	“ Protesta I. Taberá (11:1-3)
	Protesta III. Hazerot (12:1-15)

	a. el pueblo protesta 

1a
	a. Miriam y Aarón protestan 

1-2a

	b. Dios escucha, se enoja, castiga

1b
	b. Dios escucha, se enoja, castiga 

2b, 4-5. 9-10

	c. El pueblo apela a Moisés

2a
	c. Aarón apela a Moisés

11-12

	d. Moisés intercede

2b
	d. Moisés intercede

13

	e. La apelación es respondida

2b
	e. La apelación es respondida

14

	f. La marcha se retrasa

– 
	f. La marcha se retrasa

15”


En esta estructura se puede percibir cómo la narración culmina, en ambos episodios, con el retraso de la marcha del pueblo, originado en protestas. El retraso es, como ya dije, oposición al plan divino de llevar a Israel a la tierra, de modo que podemos interpretar ambas protestas como negativas. Esto es, a su vez, corroborado por la noticia del enojo divino y el castigo consiguiente. Ahora bien, en otras historias del desierto una protesta (por ehçjemplo la falta de agua) podría haber sido presentada como una necesidad a ser suplida o un inconveniente a ser mejorado. Pero aquí no lo son, por lo que nada en ellas tiene signo positivo.

Entre estos dos bloques, Milgrom propone otra estructura, también quiástica:

“A Queja del pueblo: Carne 4-10a,b

   B Queja de Moisés: ayuda 10b-15

      C Respuesta de Dios a ambas quejas 16-24a

   B’ Dios autoriza (elegir) ancianos: Moisés decrece 24b-30

A’ Dios provee carne: castiga a quejosos/as 31-34”

A pesar de que la primera impresión es que hay grandes diferencias entre las estructuras I-III y II, también se deben destacar los elementos similares, a saber: hay una queja instigada por la turba; hay enojo de YHWH contra los/as instigadores/as, con el consiguiente castigo; y solamente Moisés dialoga directo con YHWH. Por otra parte, en I y III hay un solo elemento de queja o cuestionamiento al que YHWH responde, mientras que en II se superponen dos motivos (A y B resueltos en B’ y A’).
 También es diferente la reacción de Moisés a estas quejas: en lugar de quedarse callado o interceder (I y III), agrega su propia queja a la del pueblo y exige a Dios que las oiga y actúe de una vez (“dame ayuda o matame”, B). Y como la estructura sobre la que está armada la narración es diferente en II, la respuesta de YHWH también lo es.

�Philip J. Budd, Numbers. Word Biblical Commentary, Waco TX, 1984, 162 propone tímidamente “algún tipo de patrón quiástico, “something of a chiastic pattern.” 


�David Jobling, “A Structural Analysis of Numbers 11-12”, The Sense of Biblical Narrative: Structural Analyses in the Hebrew Bible, 2nd ed., JSOTSup 7 (1986) 31-65. 


�Jacob Milgrom, “The Structures of Numbers: Chapters 11-12 and 13-14 and their Redaction. Preliminary Gropings.” En Jacob Neusner, Baruch A. Levine y Ernest S. Frerichs, ed., Judaic Perspectives on Ancient Israel, Philadelphia, Fortress, 1987, 49-61. 


�Un/a oponente en un modelo actancial es una persona u objeto que ejerce una fuerza o presión en contra del sujeto actancial, quien tiene un objetivo a alcanzar (lo que se quiere lograr, que pone en marcha la narración) y puede, a su vez, contar con ayudante/s (de nuevo, pueden ser personas pero también pueden ser objetos que colaboran para que logre su objetivo). Tal oponente puede serlo permanentemente (en toda la narración) o puede serlo en una determinada escena de la misma. 


�Se podría discutir si quejarse del maná y pedir codornices podría justificarse de alguna manera; pero sin duda, las otras dos quejas, la de Moisés y la de Miriam por la carga del liderazgo único de Moisés, están justificadas por otros relatos dentro de la Torá misma. 


�Milgrom, “The Structures of Numbers ...” 50.


�Jacob Milgrom, “The Structures of Numbers: Chapters 11-12 and 13-14 and their Redaction. Preliminary Gropings.” En Jacob Neusner, Baruch A. Levine y Ernest S. Frerichs, ed., Judaic Perspectives on Ancient Israel, Philadelphia, Fortress, 1987, 49-61 (50). He dejado fuera algunos elementos citados por Milgrom en este cuadro.


�En realidad, en la historia de Miriam hay dos motivos interrelacionados en los v. 1-2 pero el resto del capítulo los trata como una unidad.





